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Hombre-canasto/hombre-trenzado
El hombre-canasto representa al ser integrado al universo… es justamente la 

unidad consciente de lo local con el cosmos.
El hombre construye un espacio para el encuentro de su interpretación del 

mundo y la resonancia del legado derivado. 
El hombre-canasto es microcosmos en estado puro de conciencia: “hacerse 

canasto es hacerse integrado”
El canasto se puede interpretar como apropiación del espacio reasumido para 

palpar el vacío y desde allí, desde el vacío, iniciar el camino hacia el contenido; 
es en el vacío en donde el hombre se profundiza. 

El vacío conduce a la profundidad.
El hombre-canasto del Amazonas lo sabe: hay que vaciarse para ahondarse 

hacia lo esencial.
El canasto es espacio tejido de espacio… más precisamente, un trenzado de 

espacio: cada fibra del canasto es hecha de la vulnerabilidad humana… se toma 
conciencia de ser canasto para luego ser desde el contenido del entorno. 

Así se configura la vida misma: vacío-contenido. 
Canasto y su fondo finito que luego se infinita en la vulnerabilidad o 

mortalidad humana que lo construye.
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Canasto-nido
El hombre-canasto es en sí una representación de nido, breve espacio en 

donde se anida o ha de anidar lo concluyente de lo humano: el pensamiento, 
el sentimiento, la emoción en diálogo circular con los elementos 

constituyentes del cosmos-entorno. 
El nido no solo como punto de refugio y de alimentación, sino como espacio 
para el vuelo inicial, punto de partida del viaje interespacial que define la 

vida de cada ser, de cada pueblo.
La figura del canasto es la del hombre que se asume parte del espacio y se 

desdobla para ser espacio interdimensional… la conciencia de ser se ensancha 
en ese espacio, se hace vuelo múltiple, vuelo de profundidades, como un 

“vuelo de inmersión” hacia lo inagotable; canasto-nido en donde se gesta la 
calidez del vacío, en donde se teje lo libre en la definición de un rostro. 

Allí se encuentran, se entrecruzan las energías de la creación aquella del 
cosmos, del inicio del universo con las energías en reacción creativa que 

habita en el hombre…

Canasto-agujero negro
El hombre-canasto es conciencia de apertura hacia el trance… se hace 

postura para ser recepción y proyección del trance… encuentro y 
celebración con el cosmos (el mambeo, el yagé…). 

El trance lo conecta en lo dimensional… desde el canasto… se introduce 
en el cosmos originario y se llega al viaje de agujero negro en donde se 

redimensiona y se comprime en trascendencia-mortalidad-trascendencia… 
Allí es mortalidad entre trascendencia (la trascendencia-nacimiento y 

trascendencia-muerte). 
El hombre-canasto es vía hacia el trance… viaje hacia el agujero negro que 
lo conducirá a otras dimensiones del ser… más allá de las transformaciones 

mágicas antropocéntricas del hombre-fauna… 
Es, en su justa naturaleza, conexión cósmica desde la arcilla que se hace verbo.
El canasto es una dimensión de conciencia plural en la cual el ser se hace 

mística transparencia del cosmos.


